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Rosalina GARCÍA *:

LA LIBERTAD CREATIVA DEL ESCRITOR:
BENEDICAMUS DOMINO, DE ÁNGELA REYES
El  género policial −y también la nueva ficción− con frecuencia  se combina con otros géneros, valga la redundancia,  como medios expresivos. Las obras de corte policial se recrean en cine, televisión, radio, comics, etc. Y es que la libertad de esta clase  de literatura (preferida  para ser escrita por autores  jóvenes) permite  la intercomunicación con otras artes y con otros géneros literarios, por ejemplo, con la novela histórica, con la psicológica, con la llamadas novelas de género, entre otras. La mezcla de géneros es también una tendencia propia del postmodernismo, de la nueva ficción.

Un ejemplo notable de esa mezcla de géneros lo podemos encontrar en Benedicamus Domino, la nueva novela de Ángela Reyes, escritora española (nacida en Jimena de la Frontera, pequeña localidad andaluza, cerca de Cáiz). Por su  ductilidad   combinatoria, es una novela en movimiento, con apertura de posibilidades semánticas  en el discurso  indagador de  la verdad en la ficción. Desde Poe y Sir Conan  Doyle, pasando por Raymond Chandler, Agatha Christie, Simenon, Stieg Larsson hasta James Ellroy, las narraciones policiales son  nuevas maneras de ver lo real, de demostrar cómo nuestro modo de aprehender el mundo es incompleto, y  cómo se puede replantear  la búsqueda de nuevos sentidos.

En un pueblo llamado Mujarna, castigado por el alejamiento del mar, un viejo convento, venido a menos, está a punto de ser clausurado por las autoridades eclesiásticas. Las religiosas luchan por conservarlo, pero la muerte extraña de una anciana monja, la hermana Margarita, desencadena una investigación y el posible cierre definitivo de la casa conventual.

La hermana Margarita murió y se detectó en su cabeza un fuerte golpe infringido por alguien desconocido. A partir del suceso se desencadena en Benedicamus Domino, novela de Ángela Reyes, lo que llamamos la estrategia narrativa de la novela policial: un cadáver; detectives( Jimena la protagonista, narradora y posible culpable ,y dos sacerdotes, especie de inquisidores medievales) , un espacio cerrado(el costurero del convento); el relato que  va descubriendo las acciones  o no; las falsas pistas y las verdaderas; los sospechosos que resultan inocentes; el supuesto culpable, pero sin pruebas,  la reconstitución final de los eventos  que condujeron a la muerte de la víctima y a la aclaratoria final del suceso.

La novela comienza por el final: el juicio celebrado en el costurero donde murió Margarita. Los  capítulos destacados  en letras cursivas referidos al citado juicio, van seguidos  por  otros con letra  Roman  que  narran la vida de Jimena, la protagonista. De los 35 capítulos de la obra,  siete, repartidos a lo largo de la obra, corresponden al juicio, que en la ficción se desarrolla en tres horas y media en una mañana de 1981.  Esta  detallada información ubica al lector cronológicamente.

Estructuralmente, Benedicamus Domino  tiene las características del género policial en  su trama  y temática ; en  esta clase de novela son frecuentes los  elementos cognoscitivos  expresados, en especial ,mediante  la argumentación como orden  discursivo. Y las descripciones. Pero también  posee rasgos de la novela psicológica por el uso del monólogo y de la introspección los cuales muestran el mundo interior de la protagonista, una joven  novicia con trastornos graves de personalidad; ella confunde  lo real con lo imaginario:

Por eso nací tan rara. Crecí sin saber distinguir el sueño de la realidad; cuándo las cosas ocurrían fuera de mí y cuándo en el laberinto de mi cabeza (pág. 13)

La obra exhibe también elementos de la novela feminista al denunciar  la subordinación y exclusión de la mujer en  la sociedad patriarcal, pero sin convertirse en una novela de género a ultranza. Como fuerza esencial  la recorre  la poesía propia de la narrativa lírica llamada así  en  la  narratología, donde los emisores: “… suelen expresarse en el lenguaje condensado, evocador y  a menudo figurativo de la poesía”.

La autora selecciona los indicios del supuesto homicidio: un bastón, conversaciones, en especial de la madre superiora, mensajes escritos , los sueños de la novicia. A través de Jimena,  quien narra en primera persona y quien sin duda es  esquizofrénica, vamos hilando la trama. La novela participa de lo que Todorov llama la visión con (uno de los personajes narra a partir de la primera persona).  Entonces, La joven es “el autor textual” (según  la narratología la voz  que relata, sustituto de Ángela). Así se vinculan el autor y el narrador textual. 

Los lectores  se sorprenden con el desenlace: Jimena golpeó a la monja con el bastón, pero no  la mató. Los dos curas, Benitico y Letona, quienes  actúan como detectives y jueces, nunca llegan a saber la acción cometida por la novicia. Las religiosas, debido a la indefensión y locura de Jimena ocultan la verdad, inventan que Margarita, como era santa, levitó muy alto, y al caerse se golpeó la cabeza y falleció. De este modo  encubren  a la muchacha, y deciden perder el convento antes que verla en la cárcel o en un manicomio.

El golpe policial está en  el desenlace,  en el cual   descubrimos que la propia narradora y especie de investigadora, asestó el golpe a Margarita, pero ésta ya había muerto por infarto;  como resultado, Jimena no es culpable. La segunda sorpresa es el noble sacrificio de la comunidad religiosa para salvar a la joven.

La novela  enuncia las dimensiones de tiempo y espacio con detalle .Se informa  sobre las horas del juicio y su duración (tres horas y media, de la mañana al mediodía), los años que duró  la vida religiosa de la niña, los que vivió en casa de Engracia, el paso singular de  los meses (marzo, mes triste y de odios en el convento, según Jimena ), las estaciones, los años que tienen las monjas sin salir a la calle, el tiempo histórico de España (muerte de Franco y luego el golpe de estado  , contado mediante la prensa y la radio en versiones textuales),  etc.  Cada información cronológica se vincula  a los personajes y sus  historias.

Los espacios arquitectónicos se representan en las casas pobres donde creció la joven y en el convento. La trama se imbrica con ellos y se convierten en metáforas  del albergue  esencial, en el sentido que le adjudica Gastón Bachelard. Las casas de la infancia son pobres en extremo y el amplio convento, ruinoso, pero casa al fin. Los espacios de éste: la cocina, el costurero, las celdas monjiles, la huerta, se incorporan vivamente al discurso y a las acciones. Es en la cocina donde, paulatinamente se tejen pistas verdaderas y falsas; en el costurero donde  muere  Margarita,  se realiza el juicio decisivo para  aclarar el supuesto homicidio y disolver la comunidad religiosa. La cocina, cálido escenario de trabajo y fuente de ingresos económicos, es descrita en su calidez, en sus olores y sabores, en sus chismes y en la culinaria, en especial en la fina repostería que venden las monjas para subsistir. La huerta,  fuente alimentaria se describe  hermosamente: 

Era un pañuelo perfectamente cuadrado del que mi hermana había extraído, a base de riñones  azadón, toda clase de piedras, hortalizas,… La tierra tenía una negrura santa, una negrura tierna y  caliente y húmeda, parecida a la de aquellos hombres tropicales de los que la hermana Olvido hablaba tanto (pág. 290). 

Curiosamente, se cuida detalles como enunciar  la cantidad de ventanas, del convento o  el número  de  los peldaños de la escalera de la torre .Los grandes espacios, el pueblo y el mar, siempre  se relacionan con  la sintaxis accional. Del pueblo, se describen el mercado y  las casas donde vivió Jimena y  también,  el  circo.

El mar, gran espacio, se considera en la novela como un arquetipo  andrógino, es padre y madre al mismo tiempo. Y  determina la vida y la muerte. Este gran espacio representa el objeto deseado y perdido  del pueblo de Mujarna. Se sueña con su regreso, y en su seno muere Jimena. Al morir, su alma no asciende al cielo; baja al inframundo marino donde encuentra a su madre embellecida. Pero en la vida cotidiana el mar alejado, el río  sin nombre y  la lluvia son elementos negativos. Jimena pide el regreso del mar en poética plegaria:

Acuérdate Dios mío, de que somos pescadores. No borres de nuestra memoria al mar. Necesitamos el agua porque es el pan que nos da de comer, es la esposa que de noche llega a nuestra alcoba y nos despierta para decirnos: levántate, hombre que estoy preñada de peces… (pág. 216)

El circo que llega al pueblo es el espacio de la ilusión, de la entrada momentánea  a  la libertad y la fantasía. Por eso encanta a las monjas y a toda Mujarna. Él trae al hombre deseado, a la hermana Olvido, al telescopio para ver las estrellas. Pero este mundo férico también se diluye con la inundación, y su león,  “Arquímedes”, signo de fuerza y poder, se ahoga.  

Las  tres casas donde vivió la joven   la acogen parcialmente. La casa materna se diluye con la muerte de la madre y termina  convertida en carbonera; la de Engracia  es pobre y nunca cambia;  el convento ruinoso, tiene la capilla en el suelo. La casa,  arquetipo  recreado con esmero  por la autora, y que aquí apenas  tocamos, sería  un tema excelente para ser estudiado desde la perspectiva psicoanalítica, por ejemplo.

El paisaje en Mujarna cambia de seco a lluvioso extremo. El pueblo se erige en una planicie polvorienta de pocos árboles y luz agresiva. Pero cuando  llovió en exceso, parecía más bien la selva amazónica en época de inundación. En verano era:

…campo yermo barrido por los continuos vientos, las lomas estériles y, allá lejos, muy al sur, se veía temblequear la  línea del mar. (pág. 117)

…

…la luz entraba por los ventanucos brava con su olor a desierto; una luz siempre acompañada, incluso en verano, por el viento y el graznido de las aves. (pág. 118)
Por oposición, después sobreviene una terrible lluvia, y el río, no el mar, inunda el pueblo. La narración  de la inundación es uno de los capítulos mejor logrados del libro. Como en el mundo  tropical de García Márquez o de los escritores latinoamericanos, lo real  se vuelve diferente; encontramos realismo mágico en el suceso  que transforma a Mujarna en ciudad navegable. Al recorrerlo en una canoa, Jimena y Gregoria penetran en la intimidad de las casas abandonadas; encuentran fotos, cunas de niños. Lo más patético es el ahogamiento de circo, que se va con su encanto ilusionado en las aguas terribles. 

El tratamiento del paisaje se corresponde con los personajes; la  sequedad y la inundación los hieren, pero ellos sobreviven en su dureza, en especial las mujeres, seres sufridos e insatisfechos en un medio adusto.

Jimena como personaje es protagonista  y narradora; a través de  sus monólogos, muchos en “flashback” , se construye la novela. La elección de un personaje como narrador principal  permite más libertad autorial, y al decir de Norman Mailer, novelista americano, mayor comodidad. Jimena habla  de sus vivencias, emociones, de la vida de las monjas y de la tía Engracia, ésta, desarrollada  como un carácter importante por su fuerza, sabiduría y estoicismo. Pero la novicia es  literariamente  construida como  antihéroe  por ser la posible causante del desahucio del convento; dice en el primer capítulo: 

Vine a Mujarna para arruinar sus vidas y cerrarles el convento. Yo soy un producto de aquellos vientos desérticos. Aquellos fríos rasos que atravesaban cielos cuajados de estrellas mientras ganados y frutales morían. Mis padres me inventaron la noche que más se odiaban. (pág. 12).

Resulta una antihéroe encantadora. Ángela Reyes  explora  la psiquis de Jimena quien  presenta trastornos de personalidad;  la joven confunde lo real con lo imaginario, y pierde el conocimiento cuando enfrenta situaciones límites. Es un caso “borderline”. Pero la novicia posee una inteligencia especial para sobrevivir, para adaptarse, más o menos, a las circunstancias reales. Pudo aprender rudimentos de escritura, música y latín y leía  los versos de Alfonsina Storni. Su gnoseología bordea el sueño y la poesía, como en la mejor locura. Tiene a veces una gran lucidez, por ejemplo, cuando mira los rosetones de la capilla conventual, al ver la mezcla  y relación fantástica entre animales, plantas y monstruos, se  da cuenta de que ahí se encerraba otro orden del mundo:

Me fascinaba, mejor dicho me obsesionaba el mundo terrenal y mágico, carnal y divino que encerraban…. (pág.58)

En este mundo fantástico no existían reglas divinas ni humanas. El instinto animal, la locura, la gula, la lascivia se representaban a uno y otro lado del altar mayor, desde donde el Niño los miraba con su rostro impasible y sereno. (pág.59)

Curiosamente, como investigadora amateur en el caso de Margarita, la muchacha incorpora y analiza indicios claves. Una monja le dice que “… es más peligrosa como policía que como milagrera”. 

Las alucinaciones más fuertes  de Jimena son dos: la madre muerta y “El Ángel Negro”, relacionadas, la primera con  el origen, con el vientre materno, la segunda, con el deseo sexual. La madre se le presenta  ahorcada, y su figura es grotesca, en cambio el ángel tentador huele a manzanas. Son  dos vacíos angustiosos: la madre y el varón como pareja. Entonces, las visiones terribles son correlatos de un trauma fatal y de una carencia sexual. Otras veces dice ver figuras celestiales y a la monja muerta rodeada de resplandores. Cuando en la torre del convento ocurre el encuentro amoroso entre el domador del circo y la joven, ésta  al ser penetrada  se imagina que fue una espada sobrenatural. Poéticamente  se describe el suceso:

Señor de las tormentas, yo creía que era el cielo el único camino posible por donde los rayos corrían, hasta que vino uno, el más gozoso de todos, vino derecho hacia mí, atravesó mis muslos y se incrustó en el centro de mi centro. O no era rayo, sino espada del Ángel Negro lo que desgarró mi carne (pág. 198).

El amor desata la imaginación de la muchacha quien observa, desde una ventana del convento  al domador bañándose; de nuevo la autora despliega el esplendor de su poesía:

Pero ¡Virgen de las sequías!, mis ojos mortales, mis ojos desafortunados y tristes me llevaban a la perdición si veían a Gabriel hijo. Justo bajo la ventana estaba el recinto de la ducha…

Oh, ¡Señor de las estrellas errantes! cuánta risa provocaba el placer…El agua sudaba y se encabritaba y yo también pecaba con entusiasmo. No había forma de refrenar al corcel negro que galopaba a lo largo de mi cuerpo. (pág. 98)

La relación entre el deseo, lo demoníaco y lo olfativo (olor a manzanas, a veces verdes, a veces podridas, no a azufre) es un indicio literario de cómo la narradora ve el mundo desde su esquizofrenia.  Otro ejemplo de su óptica  es como Jimena se siente culpable del suicidio de su propia madre porque le mostró  la cuerda con la cual ésta  se ahorcó. La novicia  cree que lo demoníaco le despierta el deseo carnal. Al final, el Ángel Malo  la convence para que se suicide, en una secuencia accional que tiene las  características  literarias de lo fantástico (lo mismo encontramos en el evento del embarazo de la novicia).

Emotivamente, la protagonista sabe  amar  y agradecer a pesar de los traumas de su infancia. Quiere a la tía Engracia, a Margarita, a Soledad, a su perro. La relación afectiva con su padre y su tío, las figuras masculinas, es negativa; el primero, la abandona; el segundo, la viola cuando ella tenía apenas doce años de edad.  Pero no los odia ni los ama. Sólo los recuerda. 

En un momento pasajero de lucidez, Jimena  se da cuente de su estado mental, llega a saber que sus visiones son creaciones de su imaginación: 

Eran simples ensoñaciones mías, imaginaciones, como ocurrió otra vez, siendo niña. (pág.227)

Esta “anagnórisis” (descubrimiento o reconocimiento por parte del personaje de datos esenciales ocultos para él) es pasajera en Jimena; posteriormente vuelve a su estado mental habitual  y se suicida en el mar. (Anotamos que en la tragedia griega, la “anagnórisis” en el héroe, cambiaba el rumbo  del desarrollo de  la obra, y según Aristóteles, debería coincidir con la “peripateia”  o Giro de la fortuna En la literatura española en las novelas de caballería y en el teatro, barroco, era  recurso frecuente).

Para ganancia de lo esencial, la “anagnórisis” en la protagonista de esta novela  fue pasajera .Así, no perdió su condición de peregrina del mundo visible y del invisible, como el hombre en el mundo del poeta Rilke.

La  vida interior de Jimena, su  discurso  autobiográfico, presenta rasgos de la novela psicológica.(Recordamos , dentro del realismo, la escritura de Pérez Galdós,  de Emilia Pardo Bazán y  de Armando Valdés).  Pero es la voz, no el tema, la que crea  un universo singular. 

Benedicamus Domino es marcadamente una historia de mujeres como ocurre en  Adiós a las amazonas,  novela  anterior de Ángela Reyes donde las míticas criaturas rigen un mundo matriarcal en la selva. También el convento está  gobernado por Ofelia, una mujer de fuerte carácter, descendiente de Pedro de Ursúa, español venido a América  en busca del Dorado.

La opresión social, sexual, laboral  política y psicológica de la mujer  se denuncia a través de los personajes de esta obra  en forma decidida, pero la autora no cae nunca en el discurso panfletario o feminista  en forma denotativa, ni lo exagera.

Jimena y su madre, Engracia, las monjas,  han sido, de uno y otro modo, heridas por la sociedad patriarcal. 
¿Cómo rige lo patriarcal  el destino de estas  mujeres? Semióticamente, el nombre de Jimena está tomado de la esposa  del Cid. La figura solitaria de esta  legendaria mujer, cuyo destino dependió del hombre, es la primera señal  para caracterizar como tristes e insatisfechas a la protagonista y a la mayoría de los personajes femeninos de la novela.  La actante principal se llama:

Jimena, como la mujer triste del Cid Campeador. Jimena, la esposa siempre solitaria, hambrienta de amor, tísica de celos, amarilla de tanto esperar, desnutrida por joder nada más que una vez al año, analfabeta hasta la médula del hueso , cornuda hasta la niña de los ojos. Así  fui yo y así fueron las mujeres de mi familia (pág 14).

La visión patriarcal del género femenino es sexista, concibe a la mujer como inferior al hombre. El  varón, desde esa mirada es considerado como racional, fuerte, protector, decidido. Y la mujer, emotiva, irracional, débil, nutricia y sumisa. (Aclaramos que  el término género aquí se refiere a  la programación cultural como masculino o femenino; el sexo se refiere a nuestra  constitución biológica). La protagonista ha sufrido orfandad, pobreza, abandono paterno, analfabetismo y violación. Los hombres de su familia, el progenitor y el tío Andrés son sus agresores, en el término de Propp; y su tía Engracia y las monjas sus ayudantes; las figuras femeninas, (salvo su madre por suicida y una vecina quien la humilla por ser pobre) le dan seguridad.

Engracia trabaja para subsistir, no así su marido perezoso. La hermana Olvido y Soledad  fueron abandonadas por sus amantes.  Todas se sobreponen  al daño causado por el hombre y sobreviven  valientemente dentro de lo que un pobre pueblo y un arruinado convento les ofrece. Señal de que la autora  reivindica a la mujer.

El matrimonio de la madre de Jimena y el de Engracia  han resultado infelices; trágico el primero, fastidioso y miserable, el segundo. No hay unión marital divertida ni feliz en esta obra. Y se nos viene a la mente Simone de Beauvoir  en su creencia de que el matrimonio apresaba el crecimiento intelectual y la libertad de la mujer.

La feminista francesa Colette Guillamin, al hablar de la reducción de la mujer a un objeto en la sociedad patriarcal, habla de “Apropiación”, la cual se da en cuatro sentidos: la apropiación del tiempo de la mujer, la apropiación de lo que ella produce, la apropiación  de su sexo y cuarto, es la mujer quien tiene la obligación de cuidar a cualquier miembro de la familia que no pueda valerse por sí mismo. Son estos principios de la ideología patriarcal los regentes de las vidas de las diferentes  mujeres de Benedicamus Domino. Y se los presenta claramente para socavarlos. Pero sin discurso denotativo, sin prédica directa porque la autora es una poeta. Y el poeta no predica. Hace que las cosas sean. Como Huidobro.

Engracia es uno de los personajes más fuertes por su carácter, inteligencia, rebeldía, estoicismo y amor. Se sobrepone a la desgracia, trabaja para mantener el hogar, protege a Jimena, cuestiona las beaterías de las monjas. Se insiste en su  tristeza, una tristeza bella y elegante .Lo que más lamenta ella es no haber podido estudiar, no saber ni siquiera firmar. Se avergüenza y sufre por ser analfabeta. Jimena dice: 

…Las mujeres de mi familia nunca hemos podido ser lo que quisimos, sino lo que nos dejaron ser. (pág. 339).

La “apropiación” de la mujer se evidencia en  los cuatro sentidos propuestos anteriormente. Mencionamos  las siguientes acciones: la violación de la niña por el tío Andrés,  la posesión sexual fugaz por parte del domador, el matrimonio en desventaja de Engracia; se suma el sometimiento a trabajo duro  de la novicia por parte de las monjas, bien para usufructo de la comunidad, bien como castigo. Y finalmente, la  labor terrible de   cuidar a Julianín,  niño anormal.  Lo atienden las mujeres, Engracia  y Jimena, no el padre del enfermo. 

Benedicamus Domino posee rasgos discursivos de autobiografía ficcional. Sería interesante saber qué sucesos o personajes reales se recrean en la novela. (Ese sería  un  trabajo aparte). De acuerdo con la ideología patriarcal, la mujer en su honestidad, debe ocultarse, pertenecer a la esfera  privada; en consecuencia, cuando  ella escribe su propia vida busca ser reconocida, ser vista desde la óptica  de su propio ser, y no desde la mirada masculina:

Le geste autobiographique de femmes  porte la marque de ces injonctions et de ces interdits, et revele souvent une tensión entre le désir de se dire  et le envier de se cacher
.

La crítica sobre la llamada escritura femenina, tema que sabemos controversial, señala tópicos frecuentes en las autobiografías  escritas por mujeres: la infancia y juventud, el amor, la propia  maternidad, la madre y el padre, los hermanos, la participación o no en sus sociedades. (Mencionamos la escritura de Teresa de La Parra en Venezuela; de Colette, Beauvoir, Yourcenar, entre otras).

De los temas recién  anotados, en esta  novela se desarrollan los siguientes: la infancia relacionada con  padres  y parientes traumáticos (salvo Engracia); la escolaridad frustrada, las experiencias del amor, la maternidad ficticia (evento muy bien elaborado dentro de lo fantástico), la vida dentro de una comunidad (convento), el regreso perpetuo de la madre a  través de visiones y la propia muerte, ésta sólo al final. También se describe la genealogía de Jimena y se hace referencia a la línea materna para indicar cómo la desgracia y la tristeza signaron  la vida de esas mujeres desde la bisabuela. Todas se llamaban “Angélica” para indicar cómo todas  tenían el mismo destino. (Ver pág 347).

La escritura del “Yo” en la mujer representa, sin duda, un modo de liberación, desde sus significados. Sería interesante determinar su naturaleza discursiva, sus propias marcas estilísticas. Se ha intentado; se ha dicho, por ejemplo, que la mujer es mucho más intensa  que el hombre al hablar del amor. Y se ha  planteado, desde la óptica feminista, un modo ideal de escritura que enfrenta el lenguaje patriarcal: La escritura debe ser libremente organizada, asociativa  y resistir el modo patriarcal de pensamiento  binario y lineal y de escritura  que  va contra la emoción y la intuición.

El convento de La Encarnación  en sus ritos cotidianos, en su búsqueda de subsistencia material, en los traumas de las religiosas,  en sus miserias y noblezas, fue tratado novelísticamente como el espacio  de la vida diaria y el escenario de la trama policial. La comunidad matriarcal, regida por la madre Ofelia (su nombre en el mundo era Rosa María Ursúa Águila, descendiente del vasco  Pedro de Ursúa, adelantado del Dorado) está constituida por ocho monjas entre 40 y 60 años. Se describe a cada una en sus aficiones y modos de asumir la vida religiosa. Durante el día cumplen la regla conventual, pero de noche cada una recrea, en  la privacidad de su celda, lo que le gusta hacer: Soledad fuma tabaco,  Olvido sueña con ser  nuevamente equilibrista, Gregoria la cocinera se emborracha. Graciosamente Jimena  lo cuenta en el juicio: 

El Señor también duerme por la noche, ¿saben? Mis hermanas y yo le oíamos alejarse en el pasillo para ir a descansar a la hora de nonas. Y en ese momento nos sentíamos realmente libres. Y cada una de nosotras inventaba el mundo que nos hubiera gustado vivir de no haber sido monjas. (pág.56) 

La relación homosexual entre Jimena y Soledad muestra como mujeres a quienes normalmente les atraen los hombres, por la  carencia  de ellos acuden  al lesbianismo. La monja paradójicamente llamada Inocencia, siente gusto al interrogar  a  Jimena acerca de su encuentro pasional con el domador, signo de  interés por el sexo. Fernando Sánchez Dragó  afirma que esta novela: “…es una mezcla explosiva: lujuria y santidad”.

La única monja con vocación religiosa ere Severina, quien como campanera llamaba a oración con la frase: Benedicamus Dómino. Es su voz la misma que oye la novicia al morir en el mar.

La vida en comunidad religiosa no crea vínculos profundos  entre sus componentes, salvo extrañas  excepciones. Así pasa en La Encarnación donde lo único en lo que coincidieron las monjas fue en salvar a Jimena de la cárcel o del manicomio. Thomas Moore, psiquiatra y ex religioso inglés, dice que en esta clase de comunidades hay poco espacio para la intimidad, y la gente sigue sola; la comunidad es una necesidad del alma. Pero para alma deseamos una comunidad que difiera de la social y religiosa.

Ángela Reyes narra con soltura. Es aguda para ver gestos en los personajes; para adscribir el idiolecto apropiado (véase el caso del lunfardo en Olvido, el nivel coloquial de Gregoria  y el lenguaje crudo de Letona); crea polifonía , rasgo de su narrativa anterior ; sabe relacionar  los espacios  y los tiempos  a las acciones. El  largo  aliento del discurso se sostiene desde un “Yo” ,  “narrador textual , “trastornado y   a veces muy lúcido , creando  así ,un personaje  de conducta sorpresiva en la trama policial y sumamente rico en lo humano y lo poético .La poesía fulge , en especial ,cuando  la narradora se refiere al amor pasional y al místico. 

Benedicamus Domino posee el esquema de la novela policial, se mezcla con la novela psicológica y con la novela  feminista, característica de la nueva ficción.  La trama policial permite mostrar como una comunidad  perpetra el engaño  colectivo  para  sobrevivir y cómo este mismo grupo es capaz de la generosidad.  Hay riqueza  de géneros, que como en la nueva ficción, se comunican y rompen sus convencionalidad, por ejemplo, cuando se pasa de lo narrativo al intenso y condensado lenguaje poético. Y esta riqueza permite en la obra la combinatoria de géneros. Y a creación de una actante principal trastornada comunica  una  visión  divergente que desencadena el lenguaje poético. Se denuncia fuertemente la injusticia contra la mujer. La mayoría de las actantes femeninas han sido heridas por la sociedad patriarcal. Son mujeres insatisfechas, tristes. Pero no encontramos un discurso denotativamente protestatario o panfletario para la denuncia; ésta  se concreta en las acciones de la trama.

Lo más relevante  de esta novela es la voz  que narra  lo humano de un convento y el mundo de una mujer que, a pesar de su trastorno mental y de su suicidio, de ser un antihéroe, nos resulta vital, inteligente y encantadora. Es la voz de Ángela Reyes, su calidad discursiva, su sensibilidad humana la que levanta esta  hermosa novela que nos cautiva y que ofrece muy variadas facetas para su estudio, dada su creatividad compositiva y su fina poesía.

Bosque de Carrizalito, Los Teques, Venezuela, Navidad de 2010

Rosalina GARCÍA, profesora universitaria, ensayista, poetisa, reside en Los Teques, Venezuela. Es Miembro Correspondiente de la A.P.P.
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